
19 de Septiembre.—Visita á las ruinas de San Gil 

El capitán Gasero con los demás supervivipnfes subUtvados con Villacampa, visitando las ruinas 
del cuartel de San Gil FOT. NUEVO HUNDO, POP. CAvpUA 

EL cuartel de San Gil, aclualmente en derribo, es 
célebre en la historia de los pronunciamientos es­
pañoles. Allí se fraguó en 1860 la célebre subleva­
ción de los sargentos; y allí se sub'evaron veinte 

años más tarde, el 19 de Septiembre de 1886, los regi­
mientos de A buera y Garellano, en la revolución inten­
tada por Villacampa. 

Días atrás conmemoraban, como de costumbre, esta 
fecha, en la Tertulia Republicana, los supervivientes de 
aquella rebelión. La circunstancia de hallarse en derri­
bo el antiguo cuartel que fué principal teatro de ella, 
sugirió á uno de los reunidos, el ex capitán Casero, la 
idea de visitarlo por última vez, ó invitó á sus amigos á 
realizar esta visita, la que tuvo lugar á las once de la 
noche, mediante el permiso de los guardas del derribo. 

Allí recordaron las peripecias de aquella sublevación 
abortada. Venía siendo preparada desde mucho atrás y 
se hallaban comprometidas en ella numerosas fuerzas; 
pero la mayor parte, llegado el momento, se arrepintie­
ron. Además, el temor de ser descubiertos hizo que los 
revolucionarios adelantasen la fecha del pronuncia­

miento. Al llegar la hora convenida, el regimiento de 
A'buera pudo salir del cuartel, como lo tenía determina­
do; pero al tocarle la vez al de Garellano, parte de la 
oficialidad se opuso; entablóse una lucha en el cuartel; 
las puertas fueron atrancadas, y sólo un batallón pudo 
salir, abriendo una brecha en la parte trasera del edifi­
cio. Este batallón iba al mando del capiUin Casero. 

En la calle se encontraron estas fuerzas con el ayu­
dante del general Pavía, entonces capitán general de 
Madrid. El ayudante preguntó qué ocurría, y Casero, 
confiando en que la revolución había adquirido las pro­
porciones con que se contaba, le contesto tranquilamen­
te que salían á proclamar la República. 

Sabido es cómo las tropas leales pusieron rápidamen­
te fin á este pronunciamiento, y cómo el general Villa-
campa, que lo había encabezado, fué hecho prisionero, 
debiendo al indulto de S. M. la Reina Regente el no ser 
fusilado. 

En cuanto al capitán Casero, vivió algún tiempo en 
Madrid oculto, hasta que le fué posible emigrar á Fran­
cia. 

Prácticas de tiro de Artillería de Montaña 

A
mediados de este mes y durante varios 
días, la segunda batería del primer re­
gimiento de artillería de montaña ha 
hecho ejercicios de tiro de ctmón en la 

sierra de Béjar. 
Dicha batería, mandada por el capitán D. Pe­

dro de Iriza, se compone de cuatro cañones 
lvrupp de tiro rápido y de calibre de 7 5 centí­
metros. Los proyectiles con que se ha operado 
son las granadas llamadas «shrapnells», que re­
vientan sobre los enemigos ó entre ellos y es­
parcen en rededor una lluvia de balines. 

En estos ejercicios, lo importante no es sola­
mente hacer muchos blancos, sino hacerlos 

Jefe de una pieza con sus sirvientes 

pronto, pues de lo contrario, el enemigo 
podría impedir, con un fuego más rápido, 
que la batería siguiera disparando. 

Ahora bien, con cada uno de los cañones 
expresados, se pueden llegar á hacer cinco 
disparos por minuto. Su alcance eficaz es 
de 3.400 metros. 

Los blancos que se emplearon en Jos 
ejercicios de la sierra de Béjar consistie­
ron en siluetas de cartón piedra, represen­
tando grupos de soldados de las diversas 
armas, y defensas varias. 

Como la pólvora sin humo no revela la 
Oíiciales durante un descanso situación de la artillería enemiga, que se 

suele resguardar tras los accidentes del 
terreno, es necesario deducir su posición de los fogonazos. Estos han sido simulados en los ejercicios de tiro por 
medio de reflectores metálicos giratorios, que mostraban á intervalos sus resplandores. 

i^d s 

&ffil 

«icios v oficiales observando las prácticas FOTS. J. RFQUKNA 
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